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Prisioneros rusos, preparándose a tomar el rancho

CRÓNICA INTERNACIONAL
I. Inglaterra, los Estados Unidos y Alemania.—II. El servicio y el trabajo obligatorios en Inglaterra.—III. ¿Sobrevendré el

mediador?

I .— I n g l a t e r r a ,  l o s  E s t a d o s  U n id o s  
y  A le m a n ia

A un qu e nadie creía que la  catástrofe del « L u si-  
tania> encendería la guerra entre los Estados Unidos 
y  A lem ania, el tema fué aprovechado por la prensa 
aliada para m antener el fuego sagrado de la esperan­
za en los pechos franceses e ingleses, harto desilusio­
nados por las derrotas de los rusos en G alizia .

D ejándonos de argucias y sutilidades diplom áti­
cas y rehuyendo sacar las cosas de su quicio— que es 
la labor favorita  de la prensa de los países beligeran­
tes— , todo el problem a a resolver entre los Estados 
U nidos, Inglaterra y  A lem ania es el siguiente: L a  
República norteam ericana sostiene el derecho: i.*  a 
v ia jar librem ente y  sin riesgo en barcos de cualquier 
nacionalidad, los súbditos norteam ericanos; 2 .° a 
com erciar librem ente con los Estados en guerra. La 
Gran Bretaña pretende in terrum pir el com ercio de 
todo el m undo, el Norte de A m érica inclusive, con 
A lem ania, y  que continúe la im portación en In gla­
terra; coincide con los Estados Unidos en que los 
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súbditos de los países neutrales puedan v ia ja r  sin tra­
bas, ni peligros; A lem ania, a su vez, reconoce este 
últim o derecho, pero insiste en proseguir el bloqueo 
valiéndose de ios subm arinos, y  por consiguiente se 
reserva la facultad de echar a p ique los barcos m er­
cantes enem igos; y  pide que cese el envío  de m ate­
rial de guerra desde los Estados U nidos a Francia  e 
Inglaterra, com ercio que representa hasta ahora pa­
ra aquella nación la  bonita sum a de 2.000,000 de 
francos,

Desde luego se observa que hay más puntos de 
coincidencia entre las pretensiones inglesas y  am eri­
canas, que entre éstas y las alem anas. A  ios Estados 
Unidos les conviene exportar toda clase de produc­
tos, incluso material de guerra, y necesita Inglaterra 
beneficiarse de esa exportación. A  la vez, es para ella 
cuestión vitalísim a que los yankees sigan viajando 
en barcos ingleses, y que los tales buques sean res­
petados por los alem anes; el viajero norteam ericano 
no seria más que un escudo protector bajo el que se 
cobijaría el com ercio británico y  el contrabando de 
guerra.
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A lem ania  arguye, con razón: ¿qué neutralidad 
es esa. que envía arm as y  proyectiles, por valor de 
m uchos m illones, a R u sia , F ran cia  y G ran  Bretaña? 
¿por qué se ha de perm itir por m is barcos ese co ­
m ercio, y  en com pensación no han de consentir los 
buques ingleses el com ercio am ericano con A lem a­
nia, no ya de m aterial de guerra, pero sim plem ente 
de artículos de prim era necesidad para la existencia 
y  desarrollo de la población civ il y de las industrias 
particulares? ¿m e he de conform ar— añade—con que 
perezca la población no m ilitar, y  he de abstenerm e 
de hacer uso de las arm as que poseo para ap licar la 
ley  del T a lló n  a mi adversario? P o r otra parte ¿por 
qué no via jan  los yankees en barcos neutrales, en 
lugar de tom ar pasaje en los británicos?

A  esto ú ltim o, oponen los Estados U nidos los 
principios del derecho y  de la libertad, que ya  se sa­
be en qué consisten prácticam ente. No pueden adm i­
tirse m erm as en los derechos de los súbditos nortea­
m ericanos, aunque claro es que no hay inconve­
niente en echar a pique los barcos enem igos m ercan­
tes, com o hicieron con los nuestros durante la guerra 
de C uba. Adem ás, el em pleo de los subm arinos pug­
na con las leyes internacionales. Verdad evidente, 
que parece m entira se esgrim a en serio.

¿E xistían  los subm arinos cuando se establecieron 
esos acuerdos, que nunca ha obedecido el más fuer­
te, llam ados leyes internacionales? S i ei subm arino 
no ha de poder hacer uso de sus m edios, ni aplicar el 
único castigo a su alcance, que es h un d ir el barco 
enem igo, ¿por qué Inglaterra y  Estados U nidos y 
Francia, construyeron tantos subm arinos antes de la 
guerra? S i  las sanciones son ilícitas, ilícitas también 
deben ser las arm as— subm arinos— que las aplican.
Y  no se diga que los subm arinos han de em plearse 
exclusivam ente contra los barcos de guerra, porque 
no pocas unidades de las flotas francesa y  británica 
están dedicadas exclusivam ente a dar caza a las mer­
cancías de— o para— A lem ania a bordo de barcos neu­
trales y a capturar súbditos alem anes que viajan ba­
jo pabellón neutral sin  entrar en aguas beligerantes.
Y  de los fusiles y  cañones se hace uso para efectuar 
la m ism a labor de confiscación en las fronteras ter­
restres. A d m itir todo el m undo un arm a, y  preten­
der que un beligerante no saque de ella todo el ren­
dim iento posible, sencillam ente porque perjudica—  
las arm as se han inventado para dañar y no para re­
crear—o porque su em pleo no estaba inclu ido en 
convenios anteriores a su aparición , es un contra­
sentido.

No se trata más que de una cuestión de intereses. 
Inglaterra. Rusia y  F ran cia  son m ejores clientes de 
los Estados U nidos que A lem ania; de consiguiente, 
hay que apretar más a  ésta que a los aliados. E n  el 
fondo, no hay otro secreto; queden a un lado los 
principios de la hum anidad y  los tópicos, tan abun­
dantes, que los hay para defender las más diversas 
teorías.

¿Cederá A lem ania? No es de esperar. S i los Esta­
dos U nidos cierran la puerta a la exportación de ar­
mas y  m uniciones, la guerra está definitivam ente de­
cidida y  será corta su duración. A  n ingún precio re­
nunciarán al em pleo de los subm arinos, que en estos 
días m uestran una actividad prodigiosa. L o  harían 
sólo con la condición, bien claram ente expuesta ai 
G obierno de W ashington, de que Inglaterra perm i­
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tiera el com ercio am ericano-alem án, o sea que se 
atuviera a la reciprocidad, y es dudoso que se aven­
ga a ella. De donde se concluye que, pese al mal pa­
pel que representa en la guerra, el cetro de la d ip lo­
m acia y  el árbitro de las relaciones internacionales, 
siguen residiendo en Londres. Antes, diplom acia y 
fuerza eran sinónimas-, ahora lo son diplom acia y 
oro; pero la fuerza no se resigna y quiere derrocar 
al oro, con m ayor m otivo si tiene de su parte a la 
equidad y  a la verdadera igualdad, no la invocada 
por quienes la niegan a los dem ás, trocándola en 
irritante privilegio.

II.—E l se rv ic io  y  el tra b a jo  o b lig a to rio s  
en In g la te rra

L a s predicaciones del clero anglicano y  las an ­
danzas de L lo yd  G eorge y su s auxiliares, abogando 
por el servicio  obligatorio y  por el trabajo obligato­
rio , han sido un fracaso más. E l país no estaba pre­
parado, y  no se va  a cam biar su m odo de ser en un 
abrir y cerrar de ojos. S e  le dijo  meses y  meses que 
todo iba bien, que su ejército ganaba espléndidas 
victorias, que el enem igo era despreciable y  el triun­
fo indiscutible, y  de prortto se le pregona todo lo 
contrario y  se le presenta A lem ania com o el modelo 
en que h ay que inspirarse. E n  otro país m enos ilus­
trado y  reflexivo, tai vez la m aniobra diera los Iru- 
tos apetecidos, pero en Inglaterra, no; porque el 
ciudadano exam ina fríam ente cuál es la situación 
actual— que se le p inta gravísim a— y la com para 
con la anterior— que se la tildaba de envidiable— , y 
no encuentra diferencias entre am bas; más bien se 
ha tranquilizado, porque la experiencia le enseña 
que ni h ay tem or de que los alem anes pongan el 
pie en las islas, ni los zeppelines son instrum entos 
diabólicos. Con razón se llam a a engaño, y  piensa 
que los sacrificios que se le piden son a favor de 
F ran cia  y  R u sia . U n a nación que hace tres siglos 
considera natural y  lógico que los dem ás se sacrifi­
quen y  expongan por Inglaterra, la cual les com pen­
sa económ icam ente, no puede avenirse a una idea 
radicalm ente opuesta.

Por si algo faltaba, el Gobierno nacional sólo lo 
es de nom bre. L o s liberales avanzados y  el partido 
laborista han constituido un poderoso núcleo de 
oposición, a cuyo lado se ha puesto la opinión de 
las masas. S in  contar con ellas n i con sus represen­
tantes en el Parlam ento, Inglaterra, sin ser provoca­
da, desenvainó el acero; ¿por qué asum ir responsa­
bilidades que no incum ben al pueblo? ¿por qué ha 
de pesar la carga sobre el país m ientras sus gober­
nantes continúan disfrutando del poder? ¿peligran 
acaso los intereses nacionales?; no, ciertam ente; tie­
ne ahora la G ran  Bretaña más colonias que el año 
pasado; no h ay tem or de que lleguen los alem anes a 
las costas; C onstantinopla caerá de un mom ento a 
otro; es inm inente la anexión de una parte de Meso-
potam ia  E l pueblo se ha echado atrás; no quiere
el servicio , ni el trabajo obligatorios.

E l G obierno británico advierte que las m iradas 
de Francia  y  R u sia  se dirigen a Inglaterra; que la 
im paciencia de los invadidos da lu gar a que ferm en­
te la irritación y  el descontento; que no está lejos la 
hostilidad. Y  tem e que después de la paz sus actua­
les aliados se tornen los enem igos seculares desiem -
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pre, y  se vea Inglaterra más aislada aún que ahora 
el im perio  alem án.

¡T riste  sino el del gabinete de LondresI M anda y 
rije  los destinos del m undo, con excepción de los 
de su propio país; im pone su voluntad más a llá  de 
sus costas, pero no dentro de ellas. E s  una cabeza a 
la que le ralla el cuerpo y  cuyos brazos se enm ohe­
ce, el uno, y  se debilita, el otro; es un organism o tan 
desequilibrado, que ha de tem er, m ás que a sus 
enem igos exteriores, a la carcom a interior, L a  expia­
ción com ienza por «do más pecado había.»

i n . — ¿S o b re v e n d rá  el m ed iador?

¡C uánto  ha bajado el tono épico de la prensa 
aliada, de un mes a e s u  parte! Y a  no se habla a 
diario  de la victoria: se ha olvidado el exterm inio 
del enem igo; de rid ícu lo , despreciable, bárbaro y 
ru in , se ha trocado en m odelo que conviene estu­
diar, e im itar en algunas cosas; no inspira lástim a y 
m ofa, sino respeto y  tem or.

C o o  tim idez todavía, pero cada vez con m ás in­
sistencia, la prensa francesa hace ve r a Inglaterra 
que no tom a la debida participación eo la obra co­
m ún . V la G ran  Bretaña se disculpa con razones 
m últiples, pero no apela a  la prueba concluyente 
que sirve de dem ostración al m ovim iento. R u sia , la­
cerada por todos lados, d irige aprem iantes e x c iu -  
ciones a sus aliados, y  com ienza a olvidarse de R u ­
m ania. Desde Irlanda al Cáucaso, palpita la m ism a 
pregunta: ¿por qué continuam os la guerra? S i  se so ­
m etiera a un plebiscito verdad, la guerra no duraría 
veinticuatro horas. E l que ha de ser derrotado per­
dería lo m enos; y  el que ha de sa lir triunfante, con­
servaría energía para coronar de un modo más esta­
ble la victoria, en la paz, que guerreando todavía a l­
gunos meses. ¿Q ué m ejor ocasión que ésta para ejer­
cer sin obstáculo los «derechos del hom bre»? Pero 
estos derechos son un m ito en las circunstancias cr í­
ticas, que es cuando más necesario se hace su ejerci­
cio.

M ás que la m archa de las operaciones, atem oriza 
a los franceses la previsión alem ana, que ha aparta­
do de la lucha a los intelectuales e industriales de 
m añana, a quienes incum birá el resurgim iento de 
la nación; que se ha preocupado desde el prim er 
m om ento de que la m ortalidad en cam paña no se 
traduzca para lo porven ir en d ism inución  de Ja  na­
talidad, es decir, que el castigo recaiga sólo sobre la 
presente generación y  no sobre las sucesivas. L le ­
vando F ran cia  a las filas a todos los hom bres desde 
los ¡7  a  los 5o años, ha com prom etido su porvenir 
com o nación, más en la paz que en la guerra. La 
landsturm  de las provincias orientales del Im perio  no 
ha sido llam ada, y  está entregada a reparar los des­
trozos causados por los rusos. Q uiere A lem ania con­
tinu ar su vida norm al y  de expansión desde el día 
siguiente al del fin de la guerra, con lo cual su su ­
prem acía será com pleta si vence, y  su derrota, si es 
vencida, no será más que tem poral. L o s dem ás beli­
gerantes sufrirán  un retraso de m edio siglo , por lo 
menos, Han m atado la gallina , sin m editar lo que 
sucederá después.

A u n q u e Inglaterra lleva la batuta, si F rancia 
quisiera la paz se firm aría antes de dos sem anas. 
Pero el patriotism o francés es tan abnegado, que di­

ferirá la actitud salvadora hasta el ú ltim o mom ento. 
U n m ediador resp eudo e im parcial podría intervenir 
decisivam ente; por desgracia, el núm ero de naciones 
que se encuentran en este caso d ism inuye de día en 
d ía: los Estados U nidos se van restando probabilida­
des de desem peñar un papel que les reportaría no 
pocos beneficios el día, no lejano, de su  choque con 
el Japón .

F. Larín.
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DE B ER L IN  A L  CA M PA M ENTQ  DE PRISIONEROS 

EN DO EBERITZ

(De nuestro corresponsal en B erlín )

A  las dos y  doce m inutos de la tarde partió el 
tren de la L eh rter  B ah nhof. A  las tres pasábamos 
delante de Spand au , contem plando velozm ente las 
chim eneas de los altos hornos de la  gran fábrica de 
arm as, que fragua incesantem ente los instrum en­
tos m ortíferos que han de encontrar inm ediata apli­
cación en los cam pos de batalla.

A  las tres y  quince el tren llega a D oeberitz. En 
el andén de la estación me aguarda un suboficial 
que debe conducirm e al «puesto de revisión».

E i trayecto al cam pam ento presenta un herm oso 
aspecto. Sobre un am plio  parque se levantan las ba­
rracas que albergan a los prisioneros y  en los terre­
nos adyacentes se instruyen los reclutas prusianos del 
nuevo contingente. E l cuadro m ilitar es encantador.

L legam os al «puesto de revisión» donde entrego 
la autorización escrita que me ha dado el Auswaerti- 
ges Amt. M i pase es revisado sin  dem ora, firm o en 
el libro  de visitantes y  prosigo m i m archa.

E n  la puerta del cam pam ento está de centinela 
un Landsturm  en uniform e federiciano con fusil 
m odelo 88 y  bayoneta arm ada. E l sargento de guar­
dia em puña con su mano izquierda su chafarote de 
cacha am arilla m odelo 75 y  alarga su diestra para 
recib irm e el pase, que lo  lee y  relee varias veces. 
¡V aya  un prusiano tan m inuciosol

A  pocos pasos de la puerta del cam pam ento, 
ya en el interior, viene a recibirm e uno de los capi­
tanes de servicio . E s  el capitán K untze, am abilísim o 
oficial que se esm era en brindar atenciones a los v i­
sitantes extranjeros.

A i costado derecho de la entrada del cam pam en­
to. hay en línea una batería de cañones antiguos de 
retrocarga, con sus bocas dilatadas por el núm ero de 
balas que dispararían en sus buenos tiem pos del 
«tirafrictor» y  el «estopin». M e im agino que esos 
«hierros viejos» no sirven sino a m odo de «espanta 
pájaros», pues si la sirena diera el silbato de alarm a 
no serían  ellos los que aplacarían el incendio sino 
la regadera del diablo  disparando sus 600 balas por 
m inuto.

Fuera  de las barracas pululan los prisioneros. 
A llá  están ocupados en trazar y  em pedrar una calle. 
A  nuestra derecha un Piou-piou m elancólico juega 
solo a las bochas. Otro grupo  está haciéndose retra­
tar. A  nuestros costados pasan y  repasan prisione­
ros; todos saludan m ilitarm ente, aun qu e con m ovi­
m ientos algo forzados y  algunos con cierta indife­
rencia.

P rincip ia  el program a de la  visita, que, confec­
cionado probablem ente desde la  in sta lación  del
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cam pam ento, sirve de «consigna» para todos los je­
fes de cuartel:

Entram os al taller de zapatería. L o s obreros 
abandonan su labor y se ponen de pie a la voz de 
Achtun! del capataz, que es u n  ruso rechoncho de
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Pasamos al taller de los pintores. Cuyas paredes 
están adornadas con cuadros pintados a l óleo o tra­
zados al carbón. M e llam a la atención la acuarela de 
soldado bávaro pintada por un artista francés. Un 
ruso dibu ja al carbón el retrato de su rusa y  su ru­

ca*

Vista general del campamento de Doeberitz

cara ovalada, cutis m oreno, póm ulos salientes y 
ojos azules. T erm in ad o  el saludo reanudan sus ta­
reas de «zapateros rem endones » Casi todos los obre­
ros son rusos, sólo hay tres o cuatro ingleses. E n  el 
taller reina un orden alem án perfum ado con el olor 
agrio que despiden las botas y  suelas rem ojadas.

sito; m ientras que un inglés acaba de dar la última 
mano a un barco que orgulloso hiende su quilla en 
las aguas mansas de un,océano azul. Las acuarelas—  
me dice el capitán— las pagan a buen precio; la que 
menos cuesta diez marcos.

L a  peluquería está instalada en una pequeña ba-

Campamento de Doeberitz: sección de ametralladoras

En  el taller de carpintería, prisioneros rusos e 
ingleses en estrecha cam aradería se ocupan en hacer 
Holzschube (zapatos de madera) m ientras otros a ce ­
pillan  una tabla, hacen banquetas o m arcos donde 
han de colocarse Jos retratos de H indenburg o von 
K lu ck .

rraca a uno de los extrem osjdel cam pam ento. M uy 
bien provista de herram ientas de barbería, aceitillos 
y agua de C olonia. E l peluquero es un polaco ruso 
de Czentochow a.

E l  baño instalado en una am plia  barraca rectan­
g u lar puede dar cabida a 36 hom bres a la vez. E n ­
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contram os 24 prisioneros tom ando su respectiva du­
cha. A dyacente a la barraca del baño está el ca lenta­
dor que tem pla el agua. No puede Ud. im aginarse—  
me decía el capitán— cuánto trabajo no ha costado 
acostum brar a lo.s rusos a que se bañen; son como

otra al m edio día y  la tercera por la noche. E l pan, 
un poco in ferior al com ún, está bien confeccionado 
y  es de buen sabor. L a  ración de pan es de 300 gra­
mos por día y por hom bre, es d ecir 50 gram os más 
de io que corresponde a cada habitante del Im perio.
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Campamento de Doeberitz; (1, ruso; 2 , francés; 3 , inglés; 4 , alemán)

los gatos, que huyen del agua; al fin hoy se bañan 
sólo una vez por sem ana.

E l cuarto de provisiones está repleto de com esti­
bles: carne fresca y  salada, jam ones, salchichas de 
toda especie, harina, arroz, patatas, etc., etc. L a  des­
pensa corre a cargo de dos ind ividuos, un francés y 
un inglés, que están contentísim os de su em pleo.

L a  cantina, m uy bien provista, está servida por 
un inglés, un francés y  un ruso. A dem ás de la  can­
tina, donde los prisioneros pueden com prar golosi­
nas y  útiles de lim pieza, etc., hay un regular alm a­
cén, en el cual los prisioneros pueden proveerse de 
piezas de vestuario. Cada prisionero tiene crédito en 
la cantina hasta 20 marcos.

J'-.'

Campamento de Doeberitz: ejercicios de tiro por la artillería

La cocina. E n  grandes cacerolas se cuece la com i­
da. E l maestro de rancho tom a con su cucharón un 
poco del gu iso  y me brinda. S in  m ucha cerem onia 
cóm o un buen trozo de tocino que lo encuentro 
agradable. L a  ración  diaria de carne, por hom bre, es 
de45o gram os. H ay tres com idas; una por la m añana,

L a s barracas-dorm itorios son bastante am plias y 
bien ventiladas, dando cabida a  unos 200 hom bres. 
E l suelo está perfectamente entablado, defendido así 
contra la hum edad. Com o ropa de cama cada pri­
sionero tiene dos frazadas y  su respectivo colchón 
de paja.
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C asi en ei centro del cam pam ento se levanta una 
herm osa carpa dentro de la cual está instalada la 
capilla para el culto divino.

E l servicio  postal está perfectam ente organizado 
y  cada prisionero recibe su correspondencia en m a­
nos propias, y  tiene derecho a escrib ir cuatro posta- 
es y  dos cartas cada m es, a excepción de las clases, 

que pueden sobrepasar este núm ero. P ara  íacilitar 
la  correspondencia de los analfabetos hay organizado 
un pelotón de escribientes que sirven  a sus cam ara­
das m ediante unos cuantos fen iges  de rem uneración. 
T o d a  la correspondencia debe pasar por la censura; 
para tal objeto h ay una oficina de intérpretes que 
traducen y  leen todas las cartas y postales.

E l teniente jefe del servicio  postal m e decía que 
se recibían zS.ooo cartas m ensuales y  cerca de loo.ooo 
paquetes. Q ue quienes tenían más corresponden­
cia y recibían m ayor cantidad de encomiendas 
eran los ingleses. E l dinero que envían las fam ilias 
de los prisioneros lo reciben éstos sin n inguna de­
m ora. Para facilitar el reparto h ay una sección espe­
cial. E l día de mi visita  vi repartir 25.000 m arcos en 
m edia hora.

L o s prisioneros pueden recib ir libros de lectura, 
pero no periódicos, a excepción de los editados en la 
Bélgica ocupada.

L o s trabajos que los prisioneros hacen fuera del 
cam pam ento son rem unerados a razón de 30 y  5o 
fen iges  al día. L a  duración  del trabajo es de ocho 
horas, cuatro por la  m añana y  cuatro por la tarde.

A  un extrem o del cam pam ento está instalada ia 
enferm ería. C ad a barraca contiene de 50 a 60 catres 
de h ierro, cada uno con sus colchones de paja y dos 
frazadas. E i servicio  (sanitario está encom endado a 
tres médicos que se relevan sem analm ente. Desde 
agosto hasta m ediados de abril no ha habido sino 
18 casos de m uerte entre los 9.000 prisioneros que 
encierra el cam pam ento. S i se tiene en cuenta que 
varios de los que a llí m urieron habían ingresado ya 
enferm os se verá el insignificante percentaje, y  esto 
habla elocuentem ente del buen trato que reciben 
los prisioneros. A  m ediados de abril había en la en­
ferm ería 40 enlerm os.

He tenido libertad para hablar con los prisione­
ros. Preguntando a un ruso que habla el alemán 
sobre el trato que recib ía, m e contestó: von Mermen 
sage ich, das a lie  w ir  g u t behandelt sind  (L e  digo a 
Ud. de corazón que todos recibim os buen trato). 
U n piou-piou me dice q u e es perfectam ente cierto 
que son bien tratados, que él sólo se queja de que 
su fam ilia  no le en víe  de l'argen t, para que pueda 
com prar golosinas com o sus cam aradas ingleses.

He abandonado el cam pam ento de Doeberitz a d ­
m irado de su m aravillosa organización, del orden que 
dom ina y  de la conform idad ,y contento de los pri­
sioneros, quienes aquí se sienten aún más felices que 
sus cam aradas de las trincheras. He de advertir que 
de los prisioneros son los rusos lo.s más contentos y 
estoy por creer que cuando van ai pie de la carpa 
blanca no ruegan por las victorias del gran duque 
ni por la salvación de la santa R u sia , sino porque la 
estancia se prolonge en su  nuevo «paraíso terrenal» 
del cam pam ento de Doeberitz.
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M ayo de 19 15 .
J .  C . G u e r r e r o .

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

L a  m a d re  del co rd e ro

(E l señor A).—  E l m undo entero se está alzando 
contra A lem ania. ¿Q ué prueba m ejor puede haber 
de lo  repulsiva que se había hecho la tiranía ale­
mana?

— Eso no prueba nada más que una cosa: que la 
codicia colectiva es aún m ayor que la codicia ind i­
vidual.

{E l señor B ).—  Ha venido V . hoy m etafisico, don 
Subrio ; esa afirm ación de V . es tan profunda y enig­
m ática, que no la entiendo.

—  L a  entenderá V . enseguida. U no de los conten­
dientes ha ofrecido abundante y  espléndido botín a 
los participantes, y el otro no ha podido ofrecer na­
da. ¿Q ué quiere V- que hagan todos, sino apresurar­
se a cobrar los prem ios que se les ofrecen?

(E l señor A ).—  ¿O lvida V . los peligros a que se 
exponen?

— No hay negocio, por bueno que sea, sin  riesgo. 
Pero en este caso hay la garantía de las buenas com ­
pañías, y  adem ás Jos girones de la túnica que se saca 
a subasta son tan pingües, que deslum bran y  arras­
tran. ¿V a  V . viendo la codicia.^

(El señor B).—  En  el tom ar no h ay engaño, pero 
en el ofrecer a expensas de otro, tam poco. ¿P or qué 
no obraba de la m ism a m anera A lem ania?

— E n  prim er lu gar, porque allí la ética no es una 
palabra hueca y  vana; a las in jurias e inculpaciones 
de crím enes de la prensa aliada no ha respondido 
ia alem ana del m ism o modo: ha conservado la dig­
nidad; a las invocaciones al derecho, a la libertad, a 
la defensa de Bélgica, a la justicia y  ai respeto de to­
das las leyes, de sus enem igos, ha contestado A lem a­
nia con la frase sencilla  de que luchaba por su exis­
tencia; en Fran cia  e Inglaterra— no hablem os de 
R u s ia —, se ha practicado la d iveitid a  caza del súb­
dito alem án pacífico y  tranquilo , cuyas propiedades 
han sido consideradas com o nuevos retablosde mae- 
se Pedro, y no ya en A lem ania, sino hasta en ¡T u r ­
quía! se pasean librem ente los ingleses, franceses y 
rusos. A lem ania  ha indem nizado ya  a Luxem burgo, 
pero aún no he leido que Inglaterra trate de indem ­
nizar a nadie por la ocupación de Lem nos y  T e n e - 
dos; bastante hace, sin duda, con proteger a Egipto 
y redim ir a las colonias alem anas del A frica  occiden­
tal. T o d o  ello  es cuestión de carácter: hay quien sa­
be representar una com edia y desem peñar todos los 
papeles, y  otros son tan torpes que se cortan antes 
de sa lir a escena.

(E l señor A ).—  ¡Pero  no en los campos de batalla! 
¡V aya  una tim idez la de los alem anes! ¿Q uerrá V . 
p intarlos com o m ansos corderitos?

— F ren te  al enem igo arm ado, la conciencia les 
m anda exponer la v ida y  luchar hasta m orir, lo m is­
m o que sus adversarios; cuando están lejos de los 
cam pos de batalla, el deber les dicta que se conduz­
can com o en los tiem pos norm ales, y  obrar de otro 
m odo sería para ellos faltar al respeto que se deben a 
sí m ism os.

(E l señor B ).—  ¡V aya  un concepto elevado que 
ha form ado V . de ios alem anes!

— E l m ism o que tenía de los rusos en 1904, de los 
serbios en 19 12 . de los italianos en i g i i . d e  los fran
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ceses siem pre y  de los ingleses.... nunca. Crean Vs. 
que si no llevara Inglaterra la batuta y  no prom o­
viera tantas desafinaciones en el coro, nuestras con­
versaciones habrían ido por otros cauces,

- - ( E l  señor A).—  ¡M ala  consejera es la pasión, 
don Subrio !

— (Y  tan m ala! ¡C om o que está produciendo las 
locuras y  delirios que leem os todos los días! D im e 
con qu ién  andas, y te d iré quién eres; dim e cuántas 
libras esterlinas pierdes, y  te diré Jas veces que pon­
drás en tus labios la defensa de la libertad y  la re­
dención del oprim ido. Luego, para descansar de es­
tas fatigas, una vueltecita por las carreras de caba­
llos.

(El señor B).—  ;A 1 grano, don S u b rio ! ¿P or qué 
A lem ania no ofrecía.... ?

— E n  segundo lugar, porque le repugnaba presen­
tar cebos que no le pertenecían; y  en tercer lugar, y 
sobre todo, porque no podía dar nada.

(E l señor A ),—  ¿Y  sus colonias y  las ajenas?
— Estaban incom unicadas con A lem ania y  a mer­

ced de Inglaterra.
(El señor B ).—  Lu ego , la flota británica....
— E s el factor resolutivo de la guerra. L o s barcos 

ingleses no han querido ir  en busca de la flota ene­
miga, para destruirla; se están m uy quietecitos en los 
puertos, y  a lo sum o hacen algún pinito, más o m e­
nos trágico, en aguas turcas. Con todo, su labor no 
ha sido despreciable: han cortado las com unicaciones 
m arítim as de A lem an ia, han dejado indefensas las 
colonias e islas germ anas, abiertas las costas dei Asia 
M enor, y  han podido señalar al U niverso una nueva 
tierra de prom isión; dam e tantos barcos y  tantos m i­
les de hom bres, y  perm itiré que te apoderes de lo 
que no es m ío n i tuyo. Para a lgo  ha de serv ir la de­
fensa de la neutralidad de B élgica y  la protección a 
los débiles.

(E l señor A ).— ¿T a n  bastardos cree V , que son 
los m óviles d e ...?

— C uidado, señor A , que yo  no he dicho bastar­
dos, y  me cuidaré m uy m ucho de ap licar esta pala­
bra. Los m óviles son puram ente humanos; vea V ., 
si no; F ilip in as, Puerto R ico , Panam á. T sin g -iau , 
L iao -T u n g , Corea, M anchuria, A rgelia, T únez, 
O rán, costa occidental de M arruecos, T ran svaal, Ma 
dagascar, T o n k in , Indo-C hina, Egipto , T rip o lita ­
nia, L ib ia , T h ib et .. ¡Q ué espléndido ram illete de 
m otivos espirituales y  desinteresados!

(E l señor B).— A lsacia y  Loren a...
— Q ue habían sido alem anas.
(E l señor B )... Cam eroon, Bélgica...
— [AJtol Yo no hago distinciones. T odos somos 

hum anos y  los m otivos tam bién. A ún  no he visto 
una guerra que no haya term inado sin arrebatar t e ­
rritorios al vencido, o a otro que no fuera vencedor 
ni vencido, sim plem ente cándido espectador.

(El señor A).— En conclusión, don S u b rio , opina
V . que la escuadra británica..,

— ... Es la m adre del cordero. No habrá servido 
para derrotar a la adversaria, pero sí para intim idar 
y hacer ca llar a los débiles, y para ir  en busca de ter­
ritorios que ofrecer a los vacilantes. Entre un palo 
a secas al lado de la severa A lem ania, o un coscorrón 
con dulces y  una francachela con Inglaterra, la  elec­
ción no es Uudosa.

(E l señor B).— L o  cual es m uy natural.

— Desde el punto de vista de la ganancia y del 
negocio, sí. L o  malo es que hay un pero.

(El señor B .—¿C uál?
— Que ha de haber forzosamente platos rotos y 

los pagan los sencillos, los débiles, los pacíficos, 
aquellos por quienes se desviven los desfacedores de 
entuertos.

(E l señor A ).— ¿P or qué no protestan y se resis­
ten?

— A l contrario, han de dar las gracias a sus pro­
tectores, porque si éstos les despojan de sus bienes 
terrenales, es para purificar sus alm as y  ponerles 
bien con Dios.

(E l señor B ).— ¿A unque no sean cristianos?
— O con M ahom a; el caso es sepultarlos con to­

dos los honores, y  quedarse con la conciencia lim pia 
y  las arcas bien repletas... que es lo que se quería 
dem ostrar, com o se dice en matemáticas.

S u b r i o  E s c á p u l a
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UNA DE L A S  CO NSECUENCIAS DE L A  GUERRA

Nada despierta y  aviva  tanto el ingenio hum ano 
com o la necesidad. No es raro que de las crisis más 
agudas y  de las circunstancias m ás angustiosas, sal­
gan los individuos con m ayores bríos que antes. 
¡C uántas y cuántas veces, aun en nuestros días, la 
penuria y la estrechez han sido ias palancas que han 
abierto las puertas al genio y al talento, que en una 
situación desahogada no se hubieran dado a cono­
cer! L o  que sucede con las personas se repite tam­
bién con los pueblos; bien reciente está nuestro re­
surgim iento nacional y  económ ico después de ia ca­
tástrofe de 1898, que pareció ab rir  un abism o inson­
dable en que se precipitaría España.

L a  organización alem ana, vista desde fuera en su 
aspecto m ilitar durante nueve meses, pero que ya  no 
es uu secreto para nadie en los dem ás órdenes de la 
actividad, es un elocuente ejem plo de lo que ante­
cede; es h ija  natural y  legitim a de la  necesidad; A le­
m ania, en una situación desventajosísim a en Europa, 
rodeada de pueblos enem igos por la raza y la historia, 
y  teniendo que alim entar a una población siem pre 
creciente, se v ió  en la  obligación— si no quería desa­
parecer— de prevenirse contra los ataques ajenos, y 
en la no m enos im periosa de buscar lugares de ex­
pansión para el exceso de energías nacionales, así 
com o en la de proveer a aquellas fuentes de necesi­
dad prim aria que sólo se encontraban más allá de 
las fronteras. De aquí esa organización m ilitar tan 
adm irada, que nadie, antes que A lem ania, necesitó 
en igual grado; de aquí la adquisición de colonias y 
la  creación y el desarrollo prodigioso de la m arina 
m ercante, am parada por una respetable flota de g u e ­
rra; de aqu í los progresos científicos e industriales, en 
busca de los recursos que la naturaleza habia puesto 
pródigam ente a disposición de otras naciones. Por­
qu e, en el fondo, no ha de buscarse otro origen que 
éste de la necesidad a ia fuerza actual del Im perio 
alem án. L a  filosofía de ia historia nos enseña que 
los pueblos que se han encontrado en un caso pare­
cido— jam ás tan serio— , o han procurado ser dom i­
nadores o se han resignado a ser dom inados y  pere­
cer: el indiferentism o, la confianza, el descanso, s ó ­
lo está prom etido a naciones de privilegiada posición 
geográfica.
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S e  hallaba A lem ania  todavía m uy lejos de term i­
nar su obra de desenvolvim iento, exterior e interior, 
cuando sobrevino la guerra; tributaria  de otros paí­
ses en no pocos aspectos, contaban sus enem igos con 
el arm a tem ible del aislam iento para obligarla  a ca­
pitu lar, arm a en la que ponían más confianza que 
en la  acción m aterial de la fuerza. L legó  la crisis, y 
A lem ania, que se encontraba a m itad del cam ino de 
su ideal, no quiso desaparecer. Buscó en sí m ism a 
lo que de fuera se le negaba; con tanto ahinco y tanto 
entusiasm o trabajó, que no sólo llegó a dom inar los 
conflictos de todas clases que la am enazaban, desde 
la alim entación del ganado a la fabricación de m u­
niciones, y  desde su in ferioridad en com batientes a 
la falta absoluta de ciertas prim eras m aterias, que al 
cabo de once meses ha podido alzar la cabeza y  de­
m ostrar al m undo que se basta a sí m ism a. L o s re­
cursos económ icos, el d inero, afluyen a torrentes; 
las bajas de su ejército, inm ensas, enorm es, son in 
significantes com paradas con las de sus enem igos; 
apenas han alterado los precios de los alim entos, 
continúa el trabajo en las fábricas e industrias— que 
han derivado al servicio  de lo que la guerra dem an­
da— , funcionan los ferrocarriles y  todos los servi­
cios norm alm ente, no se ha alterado la v ida interior, 
y , com o si fuera poco todavía, los progresos científi­
cos e industriales han dado un paso de gigante. 
Preocupada desde el prim er día de que al term inar 
la guerra el desarrollo del país prosiga, no ya  sin 
estorbos, sino con más vigor, para recuperar el 
tiem po perdido, no son para ella las operaciones 
m ilitares el objetivo  suprem o y  ún ico , sino el medio 
de acelerar la suprem acía de la  nación.

¿H ará falta recordar el cuadro que ofrecen R u ­
sia, Italia, Inglaterra y  Francia? L o s productos de 
origen exclusivam ente alem án, no han podido aún 
ser substituidos por otros procedentes de aquellos 
países. En cam bio, A lem ania  ha llegado a prescin­
d ir [caso tan insólito  com o adm irable! de la  im por­
tación, sin perturbarse en nada la  existencia nacio­
nal.

De esto resulta una consecuencia que el m undo 
no com prende en todo su  alcance: cualquiera que 
sea el resultado m ilitar de la guerra, el dia de la  paz 
A lem ania dom inará en todo el orbe; todos, sin ex­
cepción, hasta sus m ism os actuales y  más irreconci­
liables enem igos, dependerán de ella. L a  guerra ha­
brá significado para ellos un alto  de cincuenta o de 
cien años, m ientras que equivaldrá para A lem ania a 
un avance de más de m edio siglo.

Fatalm ente ha de sobrevenir entonces un pro­
fundo desequilibrio , que alcanzará a los neutrales y 
repercutirá en los confines de A sia  y A m érica: las 
prim eras m aterias, los productos en bruto, no serán 
ya  para nadie, ni aun para el pais más rico por na­
turaleza. la base principal de su fortuna y bienestar; 
habrá llegado el m om ento en que el entendim iento 
hum ano prevalezca sobre las fuerzas y  veneros pasi­
vos y  estáticos. Hem os de ponernos en m ovim iento 
sin perder un m inu to, y  aplicarnos al trabajo y al 
estudio; de lo contrario figurarem os todos en el n ú ­
m ero de los vencidos, y  nuestra derrota será más 
triste y  más trascendental porque dañará exclusiva­
mente las raíces en que se asientan el progreso y  la 
cu ltura hum anos.
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UN JUICIO A LEM Á N  S O B R E  E L  EJERCIT O  RUSO

E n  uno de los m ás acreditados periódicos m ilita­
res alem anes, se inserta el siguiente ju ic io  sobre el 
ejército ruso.

1.® En  lo relativo a la dirección de la guerra, no 
puede negarse que se han efectuado notables progre­
sos después de la lucha contra Japón .

2.® L o s métodos de com bate de la infantería se 
inspiran ea  los principios m odernos, pero no han 
llegado a penetrar en el espíritu de los oficiales y 
tropa. S e  observa todavía la tendencia innata a la 
defensiva, y faltan la in iciativa y  la confianza en la 
ofensiva. H ay poca destreza en el tiro, y el soldado 
siente irresistible apego a las trincheras.

3 °  L a  caballería rusa es m uy deficiente, monta 
m al— excepto los cosacos— no sabe practicar los ser­
vic ios de exploración y  carece de in iciativa y  atrevi­
m iento.

4 .“ L a  artillería  es lo m ejor del ejército, m anio­
bra y  tira  bien, pero sus proyectiles dejan bastante 
que desear. L a  dotación en artillería  pesada es defi­
ciente.

5.® E l servicio  del tren está mal organizado.
6.® La corrupción se manifiesta ostensiblem ente 

en los servicios de intendencia.
7.® T am b ién  es m uy deficiente el servicio  d esa­

nidad.
8.® N o hay existencias suficientes de equipos, 

arm as y  vestuario, lo que dificulta la form ación de 
tropas de reserva.

9.® L a s m ejores fortalezas de la frontera rusa son 
K ovn o, N ovogeorgievsk y  Brest-Litovsk. L o s fuertes 
de V arsovia e Ivangorod pertenecen a un tipo  anti­
cuado, lo m ism o que los del N iem en y el Narev. 
Pero todas las plazas están siendo reform adas, hace 
meses.

10.® En  resum en, el ejército ruso es tem ible, no 
por su valor intrínseco, sino por su fuerza num éri­
ca, a  condición de que el alto m ando la sepa em plear 
bien.

LA FLOTA ALEMANA

D read n o u gh ts

Fried rich  der Grosse (24.700); Helgoland (22.800); 
Kaiser (24.700); K aiserin  (24 700): K ónig A lbert
(24.700); Nassau (18.900); O ldenburg (22.800); Ost- 
friesland (22.800); Posen (18.900); P rin z Regent Lu it- 
pold (24.700); R h ein lan d(i8 .90o);T h ürin gen  (22 800); 
W estfallen  {18.900I; D erflinger (25.000I; Lutzov
(25.000).

Fuerza actual en dreadnoughts: |5 unidades, con 
340.300 toneladas.

A co ra z a d o s de linea

B randenburg (10.000); Braunschw eig (13.200); 
D eutschiand (13,200); Elsass (13.200); H annover 
(13.200); Hessen (13.200); K a ise rB a rb a ro ssa ( ii .150); 
K aiser Fried rich  111 ^i i , i 5o); K aiser K a rl der Grosse 
( 1 1 .J5 0 ) ; K aiser W ilh elm  der Grosse ( 11 .15 0 )  Kaiser 
W ilh eim  II (i 1.150 ), Lothringen  ( 13  200); M ecklen- 
b u fg  (i 1.800); Pom m ern (13.200); Preussen (13.200);
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En el campamento de Telton: los prisioneros ingleses cargando tierras en carretillas

Sección alemana de ametralladoras, en el N. de Francia, dispuesta a romper el fuego

Ayuntamiento de Madrid



Schiessien (13,200); Sch lesw ig-H olstein  (13.200); 
Schw aben (11.800); W ettin  (11.800); W ittelsbach 
(i 1.800); Wcierth (10.000); Záhringen  (11.800)

Fuen^a actual en acoras;ados de lín ea : 22 unidades, 
con 266.750 toneladas.

C r u c e r o s  d e  b a t a l l a  y  c r u c e r o s  a c o r a z a d o s

BlQcher (15.800); Friedrich  K.arl (9,000); Fürst 
B ism arck (10.700); G neisenau (11.600 ); Goben
(23.000); M oitke (23.000); Prinz A dalbert {9.000); 
Prinz H einrich  (8,900); Roon 9.500) Scharnhorts 
(11.600); Seyd litz  (25 .000); von der T a n n  (19.400); 
Y o rck  (9.500).

T o ta l: 13  unidades, con 186.000 toneladas.
Bajas: B lücher. G neisenau, Goeben (en T urqu ía), 

Scharnhorst, Y o rck , y  probablem ente, otro del tipo 
de los P rin^ , con 80.500 toneladas,

B u e n a  actual en cruceros de batalla y  acoraza­
dos; 7  unidades, con 105.500 toneladas.

10«

Fu erza  actual de  la  flo ta  alem ana de combate: 44 
unidades, con 7 12 .5 5 0  toneladas.

Barcos perdidos: 6 unidades, con 80.500 tonela­
das, o sea la décim a parte de la fuerza prim itiva.

(E l estado anterior se refiere a i.® de noviem bre; 
desde entonces, se cree que la flota alem ana ha au ­
m entado en 6 unidades de combate).

A corazados guardacostas: 8.
C ruceros protegidos; perdidos, 10 ; quedan, 3 1. 

(Uno puede inclu irse entre los cruceros acoraza­
dos).

C ruceros auxiliares, jo.
Cazatorpederos y  torpederos: perdidos, 15 ; quedan 

225.
Subm arinos; perdidos, 6; quedan, 76.
C añoneros; perdidos, 10 ; quedan 3.
P'ondeadores de m inas: 3.

CRÓNICA MILITAR

i l  t  fortificación de campaña y la m aniobra.-lll. Balance de las operaciones en
el teatro occidental desde el 15 de noviembre.—IV. Las operaciones en los D ardanelos.-V . La desorientación de los 

rusos,—VI. La campaña en Galizia.—VII. La situación el 24 de junio

I.— E l  e j é r c i t o  a le m á n  y  s u  o f i c i a l id a d

E l ejército uiem án ha sido el m ejor instrum ento 
arm ado que ha pisado los cam pos de batalla en la 
presente guerra. E i hecho no ha sorprendido a Ja 
opinión m ilitar del m undo, conocedora de aquel 
organism o, tom ado por m odelo universal. C on  ex­
cepción de Iglaterra, cuyos críticos han rebajado 
años y  años los m éritos de Ja organización y espíritu 
de las tropas alem anas—equivocado proceder que 
está costando caro a la G ran  Bretaña— para nadie era 
un secreto ia pujanza m ilitar de A lem an ia; si alguna 
sorpresa ha ofrecido, ha sido la de haber superado a 
lo que los más optim istas— en el sentido puram ente 
profesional—esperaban de él.

Cuantas personas desapasionadas e im parciales 
han tenido que ponerse en contacto con el ejército 
alem án, se hacen lenguas de la corrección, de la 
cu ltura y  de las dotes m orales que adornan a la ofi­
cialidad, y se com placen en referir detalles y porm e­
nores que creen nuevos, y  que realm ente lo son para 
todas aquellas personas que viv ían  alejadas de las 
cosas m ilitares.

L a  oficialidad alem ana, com o la de cualquier 
ejército, es el factor fundam ental, el alm a de la ins­
titución. Con buenos oficiales no h ay  soldados ma­
los, de la m ism a m anera que con una oficialidad me­
diocre no puede haber ejército excelente.

Com o el ejército alem án no es otra cosa que la 
nación en arm as, form an en sus filas los hom bres 
ilustrados al lado de los ignorantes, las personas de 
educación m ás esm erada jun to  a las más toscas, los 
hom bres de ciencia m ezclados con los obreros ma­
nuales. D ar unidad y  cohesión a este conjunto  forzo­
sam ente abigarrado y heterogéneo, es obra bastante 
más difícil de lo que parece a prim era vista; y para 
im ponerse por los propios m éritos y  por el valer in­
trínseco a una masa en la que abundan los elem en­

tos m ejores y  más distinguidos de la sociedad, se ne­
cesita reun ir cualidades extraordinarias.

E l am or a la patria funde todos los sentim ientos 
en una com ún aspiración, pero no es bastante a apa­
gar la personalidad de cada cual. E l libre albedrío y 
el entendim iento, que se desenvuelven librem ente y 
fuera de las trabas de la subordinación y  disciplina 
dan lugar a una crítica— en el buen sentido del vo­
cablo— de los actos y  obras de quienes nos rodean y , 
sobre todo, de quienes nos m andan. En  los m ilitares 
de profesión no es de tem er esa acción fiscalizadora 
íntim a y que no se traduce al exterior, ya  que jam ás 
conduce a m alas consecuencias, porque la práctica y 
ei ejercicio  de la profesión nos enseñan y  recuerdan 
en todos los m om entos la necesidad absoluta del res­
peto y la obediencia al superior con el conjunto de 
nuestras facultades espirituales e intelectuales: el 
prestigio del m ando no lo  pueden apreciar en todo 
su alcance más que las personas que siguen la carre­
ra de las arm as; es algo consubstancial con el ejérci­
to, inseparable de él, y sin cuya existencia ni siquie­
ra se concebiría una organización realm ente m ilitar. 
Es com o el am or a la bandera, por cuyos paños se 
pierde gustoso la vida, algo m isterioso, inexplicable 
y  su til, pero cierto y tangible, dem ostración eviden­
te de que aparte del orden religioso, en el hom bre, 
el espíritu  prevalece sobre la m ateria.

M as en el soldado, que sirve dos o tres años en fi­
las y  las abandona luego para no vo lver a ellas más 
que en caso de peligro para la patria, y  que desen­
vuelve su actividad en esferas m uy apartadas del 
ejército, no es posible que el culto a la obediencia y 
la d iscip lina  vo luntaria  y consciente, form en com o 
una segunda religión. E l aprem io del tiem po en que 
se le  educa e instruye, obliga a ganarle y  som eterle 
por el cam ino m ás corto, el del ejem plo y  este ejem ­
plo no es otro que el oficial.

E l oficial que cuente entre sus soldados doctores,
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ingenieros, quím icos, médicos, abogados, proceres, 
industriales, etc., para form ar subordinados conven­
cidos ha de mostrarse en todas las ocasiones supe­
rior a ellos; no en quím ica o en fortuna o en dere­
cho sino en rectitud, en ecuanim idad, en valor, en 
justicia, en previsión, en carid ad ,,., en una palabra, 
ha de ser digno del m ando y  ha de saber m andar.

L a  form ación del oficial es el gran secreto de A le­
m ania y el fundam ento de su fuerza; la  selección que 
a llí tiene lu gar es escrupulosa y  exquisita^ aunque 
debe añadirse que se la facilita gracias a las preem i­
nencias que se otorgan al escogido y  a poner en sus 
m anos una reunión de hom bres tan varia  y  de tan­
tos m atices com o la que tendrá que m andar en tiem ­
po de guerra.

L a  cuna y  la posición social— no h ay que dudar­
lo —allanan el cam ino para ser buen oficial por el 
hábito de m ando y de superioridad que dan ; pero 
no basta, ni m ucho m enos: lo esencial es el propio 
valer y  reu n ir en grado em inente aquellas cualida­
des que deben poseer las personas de cuya inspira­
ción y  voluntad depende la vida de m uchos hom bres. 
U na oficialidad así no se im provisa; ha de ser trmo 
de ios esfuerzos y  de la cooperación de toda la  na­
ción ; si falta un órgano, quebrará el sistem a.

E l servicio  obligatorio es el prim er paso para 
llegar a tener una oficialidad sobresaliente, porque 
no se podrá m anejar bien el instrum ento si este 
instrum ento no existe. S e  necesita, adem ás, rodear 
al oficial de una atm ósfera exenta de las im purezas 
de la vida y  de los afanes m ateriales, y  darle inde­
pendencia económ ica; finalm ente, el superior ha de 
preocuparse, más que de educar a sus soldados, de 
form ar el alm a y  el corazón de sus jóvenes oficiales.

Estas verdades, que me lim ito a apuntar, han 
tardado sin em bargo m uchos años en ser bien com ­
prendidas fuera de A lem ania, en los países que prim e­
ro im plantaron el servicio  obligatorio. F ran cia , que 
se dió prisa en copiar a su riva l, no llegó a  entender 
ei espíritu del ejército alem án; y  cuando lo com pren­
dió, se dió cuenta de la im posibilidad de trasplan­
tarlo a su  país por la diferente organización social y 
la  diversidad del modo de ser de los dos pueblos. S e ­
ría m enester reform ar desde la escuela elem ental has­
ta la U niversidad, pasando por la fabricación, la in ­
dustria y  la agricultura, para que el oficial francés se 
m oviera en un m edio análogo al que respira el ofi­
cial alem án. F ran cia  lo ha intentado sin  conseguirlo 
del todo, com o era de esperar. L a  lección debe ser­
nos provechosa, y  lo ha sido efectivam ente, porque 
la im itación servil y  ciega no da jam ás buen resul­
tado: com o el ejército es el brazo de la nación, el 
oficial no puede ni debe de ser algo exótico dentro 
de ésta; toda organización m ilitar ha de ser esencial­
mente nacional, y  dentro d é la s  características de 
cada país m edios hay para form ar buenos oficiales, 
aunque por métodos diferentes de ios seguidos por 
A lem ania. Nosotros, dicho sea en honor de la verdad, 
no hemos seguido los m ism os derroteros de copia 
fotográfica que Fran cia , y nos es fácil y  asequible 
tener una oficialidad que responda al m odo de ser 
del país y  encaje en él.

Este es en resumen el gran m érito de A lem ania 
en m ateria m ilitar: el oficial alem án es la concreción 
de lo m ejor del alm a y  del pueblo alem anes; ese 
m ismo oficial trasplantado a otro país acaso diera

m al resultado. E l secreto consiste en am oldarlo todo 
a la nación propia, sin perju icio  luego de ir  lim ando 
y  m ejorando, para que concurran con provecho a la 
obra com ún, los dem ás organism os sociales.. E n  este 
concepto, nuestra situación es m ejor de lo que gene­
ralm ente se cree.

11.— L a  fo rtifica ció n  de ca m p a ñ a  y  la 
m an io b ra

H uyendo de detalles técnicos y de porm enores 
que sólo interesan a  los especialistas, procuro reser­
var a m enudo algún lu gar en estas crónicas para lla ­
m ar la atención de m is lectores sobre las enseñanzas 
de orden general y la in fluencia de algunos factores 
poco conocidos en el desarrollo de la guerra. E s  me­
nester que todos, técnicos y profanos, se den perfec­
ta cuenta, en principio, de los problem as m ilitares, 
porque, aun cuando su resolución ha de encom en­
darse a los peritos en la  m ateria, las cuestiones de la 
defensa y  seguridad del país interesan de cerca a to­
dos los ciudadanos, quienes, m al podrán cooperar 
y  prestar ayuda en una labor em inentem ente nacio­
nal y  general, si no están capacitados para apreciarla.

Com o el poderío m ilitar de una nación es fu n ­
ción de las energías vitales y de los recursos del país, 
no hay en Europa dos Estados siquiera cuyas fuerzas 
m ilitares estén equilibradas; y com o tam poco es ad­
m isib le que el m ás débil se resigne a ser aplastado 
por el vecino más poderoso, se han utilizado en todo 
tiem po dos resortes para hacer frente al peligro: el 
prim ero, encom endado a los gobiernos, se traduce 
en alianzas y  convenios; el segundo, a cargo del 
ejército, consiste en una organización apropiada y 
un conveniente método para sostener la guerra con 
tropas inferiores.

Durante m uchos siglos, el fáctor que suplía  la 
debilidad m aterial era la fortificación perm anente, 
la creación de fortalezas. S e  exageró su núm ero, lan ­
guideció la guerra y se tornó convencional y  hasta 
absurda en sus métodos. Insensiblem ente se retornó 
a las buenas doctrinas, y a N apoleón le cupo la 
gloria  de barrer los rutinarism os y  preju icios, con 
sólo sentar que la decisión estaba en el hom bre y no 
en el obstáculo m aterial, en los ejércitos y  no en las 
plazas. Y  entonces, después de un paréntesis muchas 
veces secular, se reconoció por todos que la mejor 
salvación de un ejército más débil estaba en la ma­
niobra, en la com binación de m ovim ientos que die­
ran por resultado concentrar sucesivam ente las fuer­
zas propias reunidas, contra las del enem igo, al que 
se obligaba, por la habilidad de la com binación, a 
dispersarlas.

Con estas ideas ha com enzado la presente guerra. 
Pero en un siglo las circunstancias han cam biado 
radicalm ente en E uropa. S i  a principios del siglo 
X IX  apenas habia cam inos, las relaciones entre los 
pueblos eran escasas y d ifíciles, y  los m ovim ientos 
de las tropas podían encerrarse en u n  relativo  secre 
to, ahora no: las redes de ferrocarriles y  carreteras, 
el telégrafo y  el teléfono, la radiotelegrafía y la avia­
ción , la m ism a densidad de población, facilitan los 
transportes y los m ovim ientos de tropas en todos 
sentidos y  los dan a conocer al enem igo en el m o­
m ento de ser iniciados; de esta suerte, el ejército 
m enos fuerte queda privado de la esperanza de sor­
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prender con sus m ovim ientos al adversario , y , au n ­
que lo consiga, éste reúne fácilm ente contra aquél 
masas im ponentes, antes de que le a lcán cela  derro­
ta. Por esto se da tanta im portancia en los actuales 
teatros a la destrucción de las com unicaciones, por 
quien se bate en retirada, y  a su recom posición y 
construcción de otras nuevas por quien avanza, y 
por esto donde ha brillado con más esplendor la ma­
niobra ha sido en las provincias rusas y  G alizia . po­
co pobladas y  con cam inos escasos y deficientes,

E l desequilibrio  m aterial entre los beligerantes 
no tardó en su rg ir en el Oeste. L a  m aniobra en vol­
vente de los alem anes fracasó en los prim eros días 
de septiem bre: i . ° p o r l a  existencia de ia cortina de 
plazas francesas en la frontera del N E ,; 2.® por el en­
vío  de tropas desde aquel teatro a R u sia ; 3 .® p o r la  ra­
pidez con que los aliados pudieron situ ar un ejérci­
to al N. de París, gracias a los ferrocarriles y  auto­
m óviles, am enazando el flanco derecho alem án. T o ­
có entonces el turno a los aliados: sus repetidos in­
tentos de m aniobra desbordante hacia el N . O., que­
daron contenidos a tiem po p or el invasor, que tuvo 
noticia inm ediata de los planes del enem igo y  dispu­
so de medios de transporte bastantes para llevar tro­
pas a los sectores de ataque. C on todo, estas tropas, 
siem pre débiles, hubieran sido rechazadas, a no ha­
berse apoyado en la fortificación de cam paña, a la 
cual, con la ayuda de lodos ios m odernos recursos 
técnicos, se hizo evolucionar, hasta ponerla en ar­
m onía con las dem andas de la época.

Desde agosto en el E . y  desde septiem bre en el
O ., estamos presenciando cóm o el ejército que, por 
inferioridad material m anifiesta, se bate a la defen­
siva, busca y  encuentra en la  fortificación de cam pa­
ña, ia fuerza que le lalta. L a  realidad hizo abando­
nar a los alem anes su  idea favorita de la  m anio­
bra en tales casos, y  acudieron a] atrincheram iento, 
com pletado, com o es lógico, con la artillería y  otros 
nuevos elem entos ofensivos.

A prim era vista parece un contrasentido que a 
m edida que dism inuye la im portancia de la fortifica­
ción perm anente, aum enta la de los atrincheram ien­
tos de cam paña, menos robustos y  de obstáculo in ­
trínseco inm ensam ente m ayor; pero esta contradic­
ción desaparece si se tiene en cuenta que la decisión 
de ia cam paña está en el hom bre, en las tropas, y  en 
nada m asq u e  en ellas. L a  fortificación perm anente 
(hágase io  que se haga y pese a los m últiples siste­
mas propuestos, viciosos com o todo io sistemático), 
lleva aparejada de un m odo fatal e irrem ediable el 
principio de la inm ovilidad ; y  en ia guerra, com o en 
fisiología, el órgano que se inm oviliza, acaba por pe­
recer. Esta fortificación perm anente h ad e  reservarse 
para casos concretos y especiales, que sería im propio 
de estas páginas el detallar.

En  cam bio, la fortificación de cam paña, con sus 
infinitos recursos y  com plem entos, se am olda siem ­
pre a las operaciones activas, no  resta m ovilidad a 
los ejércitos, la pérdida o abandono de algunos de 
sus elem entos no sign ifica  derrota— bien lo están de­
m ostrando los hechos de esta guerra— ni constituye 
jam ás un estorbo, ni un pie forzado que obre 
com o rem ora contra la  libertad de decisión del alto 
m ando. E n  esto, precisam ente, estriba su fuerza. Se 
la em plea cuando y  com o conviene, y se renuncia a 
ella sin pena, ni sacrificio, ni quebranto. E s  un au ­
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x iliar, jam ás un estorbo; un arm a obediente, nunca 
un peso que oprim e y coarta el ejercicio de la in icia­
tiva.

Esta es una de las m ayores y  más trascendentales 
enseñanzas que nos ofrece la guerra actual; el ejér­
cito que se ve obligado a batirse a la defensiva— des­
de las costas del m ar N egro al estrecho de G ibraltar 
— tiene que substitu ir la  m aniobra, que rápidam en­
te se hizo clásica, por la fortificación de cam paña, 
en su concepto más am plio y  m oderno. Q uien se 
bate a la ofensiva, ha de com enzar por rom per el obs­
táculo de la fortificación antes de pensar y  hallarse 
en estado de m aniobrar,

L o s atrincheram ientos capaces de contener a un 
enem igo form idable, han de cu m p lir tantos requisi­
tos, han de construirse tan rápida y  eficazm ente, re­
quieren tanta acum ulación de m edios ofensivos y 
defensivos, y  han de estar tan enlazados con los 
cuarteles generales y las com unicaciones y  servicios 
de retaguardia, que su organización y ejecución re­
sultan d ificilísim as, y necesitan el concurso de m u­
chísim os oficiales bien preparados y  de tropas cada 
vez más num erosas que, sin perder su carácter espe­
cialista, puedan a la  vez ser em pleadas com o los 
demás com batientes. Só lo  así se logra que, sin me­
noscabo de los factores activos, los decisivos, los 
hom bres que m anejan un arm a, se robustezcan los 
de am paro y  protección. T an to  es así, que los a le­
m anes— a quienes no h ay m ás rem edio que acudir 
para cuanto significa progreso en m aterias m ilitares 
— han ido reforzando ia dotación de zapadores en 
sus unidades estratégicas (de división arriba), hasta 
pasar de una com pañía por división a un batallón y 
aun  más; estas tropas están siendo em pleadas, en 
cuanto cesan sus labores técnicas, en el servicio  de 
trincheras y en los com bates.

E l problem a que acabo de indicar es uno de los 
más interesantes y urgentes de los que ha planteado 
esta guerra, y  está indisolublem ente unido con el de 
la dotación y  variedad de artillería , en el que ya  me 
he ocupado, pero sobre el cual habré de insistir.

in .—B a la n ce  de la s  o p e ra cio n e s  en  el te a tro
o cc id e n ta l desde el 1 5  de n o viem b re

L a  m inuciosidad de los partes franceses en que 
se da cuenta de las pequeñas ventajas que de vez en 
cuando obtienen ios aliados; la insistencia en detallar 
esos éxitos y  las consideraciones com plem entarias 
dedicadas a realzar su im portancia, suelen inducir 
frecuentem ente a error. A  ello contribuye tam bién 
la extrem ada concisión de los partes alem anes, con­
cretados a hechos expresados en pocas palabras, sin 
com entarios ni repeticiones o am pliaciones; an un ­
cian una victoria  o un descalabro con el m enor n ú ­
m ero posible de palabras, y  no se ocupan ya  más en 
é l.

Que en las batallas de A rras, de la  C ham paña y 
los altos del M osa, especialm ente en la prim era, los 
franceses han ganado algún  terreno, es indudable. 
Pero lo que interesa no es precisam ente saber si han 
avanzado, sino d ilu cidar si esas batallas y  otras ofen­
sivas menos im portantes ,han m odificado o no a fa­
vo r de los aliados la situación in ic ial, tom ando com o 
punto de partida el estado de equ ilib rio  a que se 
llegó en la batalla del A isne y  en las operaciones
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siguientes, que tuvieron  por resultado prolongar el 
frente de batalla hasta las costas de F landes.

E l 20 de septiem bre term inó de hecho la batalla 
del A isn e, com enzando entonces aquella m archa de 
lo sa lia d o s  hacia el N ., para envolver la derecha 
enem iga, y  com o consecuencia la extensión del fren­
te alem án paralelam ente al franco-inglés, hasta apo­
yarse el uno y  el otro en el mar. E sa  m archa para­
lela y las tentativas de envolvim iento , originaron 
una serie de batallas que no term inaron hasta el 15 
de noviem bre. De suerte que la posición de equ ili­
brio se alcanzó el 20 de septiem bre desde N oyon  a 
Pont-a-M ousson, o sea en la ram a del frente que se 
extiende sensiblem ente d e O . a E . ,  y  el i 5 de no­
viem bre en la / a m a  S .-N ., desde Noyon al mar. 
Partiendo de estos antecedentes, veam os cuál es la 
situación actual.

E n  el sector N oyon-Pont-a-M ousson , la posición 
de los ejércitos beligerantes está indicada en el ma­
pa de la página 219  dei tom o 1. Posteriorm ente tu ­
vieron lu gar a llí las batallas de Cham paña, Soissons 
y  altos del M osa, y  los em peñados e interm inables 
com bates de la selva de A rgona. Com o resultado de 
todas esas acciones y  de otras m enos vivas, los ale­
manes han ganado terreno desde Noyon al O. de 
R o ye; en la orilla  N. del A isne, delante de Soissons; 
al N . y al E . de Reim s; al .N., al U . y  al E . de Ver- 
duu , y  lo han perdido en el extrem o E ., replegán­
dose al N . de Pont-a-M ousson , L a s ganancias son 
por lo m enos qu in ce veces superiores a las pérdidas.

Desde R oye al M ar, en la ram a N .-S . del trente, 
la situación el i 5 de noviem bre era ésta: Roye-Ber» 
cincouri— 5 kilóm etros al Ü . de L iü e .-D e u ie m o n i 
—4 kilóm etros al E . de Iprés.— Langem arck-D ix- 
m ude— 5 kilóm etros al E . de N ieuport. A ctualm en­
te, toda la linea se ha trasladado hacia al E .,  unos 
5 kilóm etros por térm ino m edio, lo  m ism o ai N . de 
R oye, que en el sector de A rras, en la región de Ar- 
m entiéres, a l S . y  al N . de iprés, y  en Bixschoote y 
cerca de N ieuport; sólo al E . de Iprés han retrocedi­
do un kilóm etro  los alem anes.

Ese m ovim iento de los frentes de batalla en los 
lados del ángulo  que torm an, se ha ejecutado con 
alternativas de avance y  retroceso; en ciertos m o­
m entos, los alem anes han llegado a ocupar posicio­
nes situadas mas al O. que las indicadas, pero, en 
otros, iuerOQ ios aliados ios que progresaron más. 
L a  consecuencia de esta sucesión de vaivenes es que, 
desde el ib oe noviem bre, y si se quiere desde el i."  
de ociuOre, han sido los alem anes los que lian llevado 
la mejor parte en el teatro occidental. Este es el ba­
lance de ios acoD iecim ienios m ilitares en F ran cia  y 
F landes belga en los últim os siete meses. Com o se 
guarda silencio  sobre los retrocesos de ios altados o 
se m encionan sim plem ente, sin declarar su alcance, 
y se detallan m inuciosam ente los avances, seria tácil 
perder de vista la realidad de las cosas, que no es 
otra que la indicada más arriba.

Que los alem anes hayan sido los más favorecidos 
por la toriuna desde que el trem e de batalla quedo 
establecido entre Pont-a-Mousson y el m ar, no quie­
re decir que hayan obtenido un triunlo de conside­
ración, ni siqu iera  que con ello se hayan acercado 
al desenlace de la guerra en Francia. L a  situación 
general es la m ism a ahora que en noviem hre pasa­
do, y lo m ism o diría  si fueran ios aliados quienes

hubieran reportado m ás ventajas. U na traslación de 
2 , 3 0 4  kilóm etros de un lado o  ai opuesto, no tiene 
im portancia, ni siquiera influ irá en las operaciones 
venideras. M ás trascendencia tendría que cayera en 
m anos de uno de los ejércitos u n  buen nudo de co­
m unicaciones en poder del otro—por ejem plo . L ille , 
Iprés— o los pasos de algún rio  o canal caudaloso; 
com o nada de esto ha ocurrido, puede afirm arse que 
la  situación continúa estacionaria. E l hecho más 
im portante, acaecido desde octubre, ha sido el avan­
ce de los alem anes hasta ja  orilla  del A isn e, al N . de 
Soissons.

Para este resultado, en conjunto adverso, los 
aliados han em prendido ofensivas violentas, y  los 
alem anes tam bién en el sector de Iprés, que les han 
costado por lo menos 150.000 bajas; es probable que 
la  cifra  sea bastante m ayor.

IV .—L a s  o p eracio n es en los D ard an elos

A  m ediados de ju n io , el M inisterio  de Ja G uerra 
francés publicó un com unicado explicando las d ifi­
cultades que se oponen al avance de Jas tropas expe­
dicionarias en ia península de GalH poli; el M iniste­
rio  británico había ya  dado a conocer a lgo  de lo dicho 
por su colega. E n  realidad, no hay nada nuevo  en 
esos com unicados, pero es sign ificativo  que al cabo 
de siete meses de lucha se proclam en las dificulta­
des, a raíz precisam ente de ias sangrientas batallas 
del 4 y 5 de ju n io , que fueron presentadas com o es­
pléndidas victorias.

D icen esos partes, que la posición defensiva turca 
tiene su centro en el monte A shi-Baba, de 250 m e ­
tros de cota (núm ero 709 dei piano de la página 206 
del tom o 2.*'j, cuyas laderas descienden suavem ente 
en form a de glasis, hacia el S . y  el O ., y están defen­
didas por trincheras y  reductos. U u  arroyo o barran­
co, el K ereves Dere, corta de O, a E . la punta de la 
península, a unos 3 kilóm etros de Sedd-el-Bahr, y  
lorm a un foso natural que refuerza la posición de­
fensiva. L o s turcos, sin  em bargo, ejecutaron a lg u ­
nos atrincheram ientos al S . de dicho barranco, a 
m anera de pequeñas cabezas de puente, para retar­
dar el avance enem igo. L a  fuerza de ia  posición ra - 
a ica  sobre todo en la posibilidad que tienen los tur­
cos de concentrar ei fuego de artillería  e intanieria 
ue sus líneas sucesivas de defensa, sobre el terreno 
despejado y  de frente estrecho que ha de recorrer el 
ofensor.

Según  los com unicados, los violentos asaltos de 
Jos prim eros días de m ayo, term inaron con la toma 
de un reducto, el «Boushet», situado en posición 
avanzada al S . deJ barranco. S e  cam bió entonces el 
método de ataque a viva fuerza por el paso a paso, 
el de la zapa, seguido en F ran c ia . E l 28 del m ismo 
mes, otro reducto, también al S . del barranco, en la 
extrem a izquierda turca, iu é  conquistado mediante 
un ataque nocturno por sorpresa, ejecutado por 66 
hom bres mandados por un teniente; lo insign ifican ­
te de esta fuerza da a com prender la  escasa im por­
tancia que tendría el reducto, que probablem ente no 
seria más que una luneta o una sim ple trinchera 
con abrigos. L o s com unicados, a pesar de haberse 
publicado ei 14  de ju n io , no añaden una palabra so­
bre los encarnizados com bates de prim eros de ju n io .

D iscurriendo ahora por m i cuenta, haré notar:
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I .®  que en los partes relativos a  esos com bates, no se 
encuentra un nom bre o una referencia que indique 
si las trincheras conquistadas están al N. o al S . del 
barranco; 2.® que la lucha no se ha reanudado en los 
últim os veinte días, m anteniéndose sólo un débil 
fuego de fusil y  un cañoneo interm itente; 3 .® que 
las posiciones avanzadas turcas, inclusa la cota 709 
del plano, están batidas de flanco y de revés por los 
barcos que se estacionen en aquellas costas; 4.® que 
lo m ism o después del 8 de m ayo, que posteriorm en­
te al 6 de ju n io , nuevas tropas de refuerzo han lle­
gado a Sedd-el-Bahr. De todo ello se infiere que la 
resistencia turca, som etida a un fuego cruzado en 
todos sentidos, ha sido hasta ahora victoriosa y  me­
rece el calificativo de heroica; y que la im previsión 
patentizada por los aliados en su tentativa de ataque 
m arítim o, el 18  de m arzo, ha vuelto  a m anifestarse 
en las operaciones terrestres. N i éstas, ni las navales 
fueron bien preparadas, y  am bas se acom etieron te­
niendo un concepto falso de las tropas turcas y de 
sus atrincheram ientos.

L o  más sorprendente es el silencio que se guarda 
sobre las operaciones de los australianos y  nuevo ze- 
landeses que desem barcaron, hace dos meses, en la 
parte occidental de la península. D ijeron los turcos 
que las habían rechazado al m ar. Posteriorm ente, 
aquellas fuerzas han figurado en las listas de bajas 
británicas, sin que se haga m ención del lu gar donde 
com baten. Parece probable que la división  referida 
tu vo  que reem barcarse y  form a ahora al lado de las 
dem ás tropas expedicionarias; en concreto, no lo 
puedo afirm ar. S i  asi fuera, los australianos habrían 
corrido la m ism a suerte que los franceses desem bar­
cadas en Kum -K.alé, costa asiática, arrojados de a llí, 
según d ije  oportunam ente.

V .—L a  d e so rie n ta ció n  de los ru so s

Los periódicos alem anes e ingleses publican a 
m enudo, por la v ía  telegráfica los segundos, los ju i­
cios em itidos por los críticos m ilitares en la  prensa 
rusa; tam bién por telégrafo, llegan a Inglaterra; y 
por consiguiente al resto del m undo, las im presiones 
y  noticias recogidas por los corresponsales de guerra 
en Rusia, todo lo cual perm ite form ar un ju icio  
aproxim ado sobre las ideas que predom inan en los 
m edios m ilitares de aquel Im perio.

Quien siga con atención la corriente de esas ideas, 
que no deja de ser interesante e instructiva, no tar­
dará en sorprenderse de la falta de fijeza de criterio, 
de los cam bios radicales de opinión y  de los pen­
sam ientos extravagantes que hallan eco en R usia. 
En  la esfera del entendim iento, siem pre han sido 
im presionables los rusos, y  m uy dados a edificar 
teorías sobre bases endebles; pero desde la ruptura 
del frente en el D unajec, el desconcierto ha tomado 
proporciones asom brosas. Un día, el ataque alemán 
el O. de V arsovia es el punto de partida para soste­
ner que el objeto de los austro-alem anes no era to­
m ar Przem ysl y  libertar la G alizia , sino atraer hacia 
el S . las tropas rusas de Polonia; al siguiente, la  caí­
da de Przem ysl im plica la evacuación de C urlandia 
y  de Polonia por los alem anes; casi enseguida, la 
victoria efím era de S ien iava  desata las im aginacio­
nes. y se presenta el cuadro de los alem anes en vuel­
tos, acorrolados y  destruidos, y  se vuelve a pensar en

l io

los Cárpatos, H ungría  y  Buda-Pesth; el avance su i­
cida del ala izquierda desde ei Dniéster al P ruth , 
llevará aparejada la invasión de la T ran silvan ia , y 
nada habrá que se oponga a la m archa victoriosa 
sobre T h o rn ; pero cuando Zuravn o  cae en poder de 
L in singen , los m ism os optim istas que entreveían la 
entrada triun fal en B erlín , hablan de la evacuación 
de Lem berg y  del retroceso en C u rlan d ia  al N. de 
M ittau; los ataques alem anes en el frente M aryam - 
poi K alvaria  trascenderán, según esos teorizantes, a 
V o lyn ia  y Besarabia; y las escaramuzas de Przasznisz 
tienen una trascendencia enorm e Falta  el senti­
do de la m edida y  ponderación.

Resplandece, sí, un terror íntim o a las com bina­
ciones alem anas; se desconfía y  se niega crédito a las 
situaciones m ás claras, se espera constantem ente la 
aparición de alguna sorpresa, se buscan m óviles en­
revesados y  com pilcados, cuanto más raros m ejor, 
a la estrategia alem ana; y lo m ism o que se da rienda 
suelta al optim ism o por cualquier encuentro alortu- 
nado, se cae en un pesim ism o abrum ador por el más 
leve descalabro, pero—yesto es lo que más m aravílla­
las grandes operaciones, aquellas que han de decidir 
la guerra, sólo se estudian en una form a fragm enta­
ria e incoherente. No se descubre un criterio que 
deje a un lado todo lo accesorio y com plem entario, 
para concentrar la atención en lo principal y  de­
cisivo.

¿Reflejan  esos críticos y  corresponsales algo , aun­
que sea poco, de lo que acontece en los cuarteles 
generales y altos centros m ilitares? No es de creer; 
pero constituye un mal síntom a para R usia  ese des­
concierto de las inteligencias llam adas a in flu ir en 
la opinión pública y  prepararlas para el desarrollo, 
bueno o m alo, de los acontecim ientos. C uand o las 
em ociones encontradas se suceden sin tregua, y 
cuando los hechos enseñan un dia y otro que las 
predicciones, lo m ism o favorables que adversas, no 
se realizan nunca, se engendra el escepticism o y  se 
deprim e el espíritu público. Q ueda éste en malas 
condiciones para serv ir de fuerza en que se apoyen 
con firm eza, y sin pesadum bre, los directores de la 
cam paña, al adoptar las graves resoluciones de que 
depende el porvenir de su patria.

V I.—L a  ca m p a ñ a  en Galizia

De los cinco ejércitos austro-alem anes que com ­
baten contra el grupo de ejércitos del general Iva- 
nov, dos de ellos tienen un papel estratégico, otros 
dos son el factor que inm oviliza a los rusos y les 
priva de su libertad de acción, y el quinto es ei ele­
mento em inentem ente resolutivo desde el principio 
de la cam paña.

En  la extrem a izquierda, el ejército del arch idu ­
que José Fern an do, protege contra los ataques del 
ejército que se destacó a la región de S ien iava, ha­
biéndole derrotado y  em pujándole ahora hacia el 
bajo S a o , obligándole a perder el enlace con el grue­
so del ejército ruso; a este efecto, se extiende por el 
va lle del T a n e v , en territorio enem igo, y procura 
seguir avanzando hacia el N.

A  la derecha del anterior, el ejército resolutivo, 
general von M ackensen, fué el que rom pió las lí­
neas rusas en G orlice , poniéndose a retaguardia del 
ejército m oskovita que com batía en el paso de D ukla
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L a  linea de puntos negros ind ica la situación el 2 de m ayo.
L a  linea de trazo lleno, la situación el 22 de m ayo.
L a  línea de trazos y  puntos, la situación  el 19 de junio.

y  destruyéndolo; fué tam bién el que tom ó por asalto 
ios fuertes de Przem ysl y se apoderó de esta plaza, 
con la cooperación del ejército anterior; y , final­
m ente, ha sido asim ism o el que rom pió la linea 
enem iga en Javo ro v  y  se colocó al O. y  N . de L em ­
berg, después de apoderarse de Grodek,

S ig u e  inm ediatam ente el ejército de B S h m -E r- 
m olli, que avanzó en el frente M osciska-Kom arno, 
haciendo más com pleto el envolvim iento de L em ­
berg, este ejército, am enazando la carretera y  v ía  
férrea de G rod ek , fué el que indujo, con sus opera­
ciones y  ataques, a la evacuación de Przem ysl. Es 
ante todo un cooperador y complemento, del ejército 
de M ackensen.

Separado del anterior por las grandes lagunas y 
pantanos del alto  Dniéster, el ejército alem án de von 
L in singen  está al S . de la línea M ikolajov-H aalicz, 
desalojó a los rusos del sector al S . del D niéster, y 
por sus enérgicos ataques frontales— que amenaza­
ban separar el ala izquierda enem iga del centro—  
m ovió a Ivanov a concentrar fuertes contingentes al
S . E . de Lem berg y  a llam ar hacia el O . el ala

izquierda, tan im prudentem ente lanzada ante el 
Dniéster y el Pruth.

Por ú ltim o, el ejército de von Pfianzer, en la ex­
trem a derecha, está desplegado en un gran frente, 
desde el N. de Stanisiau  a Saleszczyki, y ha pasado 
al N . del rio , por este ú ltim o punto, extendiéndose 
hasta la Besarabia y  am enazando con un m ovim iento 
envolvente al a la  izquierda rusa. Este ejército , como 
el del archiduque José Fernando, tienen a su cargo, 
más que una m isión táctica, la estratégica de envol­
ver y  aislar a la masa rusa principal.

G racias a  este form idable despliegue y  a la rapi­
dez de m ovim ientos y energías de las tropas, los 
austro-alem anes han im puesto su voluntad a los 
rusos y  han desarrollado una cam paña por todos 
conceptos digna de adm iración . A pretando a los ru­
sos por el S . y  am agando por la frontera de la B u ko ­
vin a, los austro-alem anes fijaron considerables fuer­
zas rusas en la línea del D niéster, y  el ataque deci­
sivo lo ejecutaron por el O ., flanqueando por el N . E . 
de Lem berg la capital de la G alizia . Excesivam ente 
confiado en la fuerza natural de las posiciones y  en
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los atrincheram ientos de G rod ek  y Lem berg, es po­
s ib le —hay que suponerlo en su descargo— que cre­
yera el general Ivanov que tendría tiem po de efec­
tuar una nueva concentración de fuerzas antes de 
ser expulsado de Lem berg . No tuvo en cuenta el 
estado de desm oralización de sus tropas, ni el em­
puje invencible del adversario , que tan repetida­
mente se estaba m anifestando desde el 2 de mayo.

Hace quince dias, cuando la contraofensiva rusa 
en Zuravn o  y  dem ás pasos del D niéster, contuvo al 
ejército de L insingen , y  le obligó a retroceder al S ., 
y  cuando, tam bién, el ala izquierda se m ovió hacia el
O. y  el ala derecha aún  se m antenía en una posición 
am enazadora al N . de Jaroslav , la situación de los 
rusos m ejoró notablem ente, no para ganar la cam ­
paña—que la  habían perdido en Przem ysl.— sino 
para salir de ella con el m enor quebranto posible y 
en estado de proseguir las operaciones activas. Para 
ello , no había otro recurso que dejar tuertes reta­
guardias en el D niéster, sacrificándolas si era me­
nester. retirar rápidam ente el a la  izquierda hacia 
el N. O ., y  m over el centro hasta incorporarlo al ala 
derecha y cub rir el espacio entre el V ístu la  y  el 
B ug. Pero el a la  izquierda—cuya posición falsa y 
equivocada hace tantas sem anas que estoy señalan - 
do ,— ha sido la rem ora y  la pesadilla constante de 
Ivanov; en ú ltim o térm ino, preferible hubiese sido 
abandonarla a su suerte, que perm itir a los austro- 
alem anes inutilizar todo el ejército.

L a  toma de G rod ek  y casi enseguida el ataque 
convergente contra Lem berg , donde han entrado 
los austro-alem anes el día 22, han puesto térm ino a 
la cam paña en el terreno estratégico. E n  la crónica 
del dia 9 d ije que si esta cam paña term inaba en un 
plazo corto, dos o tres sem anas, R u sia  recib iría  el 
golpe m ortal. Y ,  efectivam ente, a Jas dos sem anas, 
el más poderoso ejército ruso ha sido puesto fuera 
de com bate, quedando abierto el flanco del V ístu la  
m edio y  sellada la suerte de Polonia. S i  los rusos 
saben e v iu r  esta consecuencia de la cam paña de 
Galizia, se redim irán de m uchos y  m uy graves 
desaciertos, pero no es probable que lo logren.

L a  situación estratégica se presenta en estos mo­
mentos m uy clara. E l centro y la izquierda rusa han 
quedado separados del a la  derecha, una poderosa 
masa alem ana se interpone entre el núcleo principal 
de Ivanov y el V ístu la ; el ejército ruso de G alizia— 
salvo los restos del ala derecha— ha perdido el enlace 
con los de Po lon ia, Niem en y G urlandia; y  como 
al E . del B ug se extienden las grandes m arism as del 
Pripet, donde las operaciones y los m ovim ientos de 
grandes fuerzas son im posibles, Ivanov no puede ya 
contribuir a m ejorar el estado de cosas— que pronto 
será grave— en la linea de fortalezas del V ístu la, N a- 
rev y N iem en. Puede decirse que para R usia  ha 
desaparecido el ejército de G alizia , arrojado a un 
sector excéntrico y  en un estado poco tem ible para 
lo sucesivo. S i no recibe reluerzos habrá de reple­
garse en dirección a  K ie v , y  si se le envían nuevas 
tropas, el alto  m ando com eterá otro grandísim o 
desacierto, porque esas tropas están haciendo m ucha 
falta m ás al N. Ignoro si los rusos continuarán su 
resistencia obstinada, paso a paso, o procurarán es­
capar hacia el N ., lo cual es difícil; aunque consi­
guieran alguna pequeña ventaja láctica, su destino
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está ya fijado: Rusia ha sido privada de lo m ejor ^ 
más aguerrido de sus ejércitos, del único que hasta 
prim eros de m ayo tenía elevado espiritu y  habia 
colgado a sus banderas el laurel de la victoria.

L a  falta principal arranca del excesivo despliegue 
de fuerzas, a  la que se agregó la no m enos grave de 
no em prender la retirada cuando todavía había posi­
bilidades de ejecutarla en relativo buen orden. En 
cuanto al plan de los austro-alem anes y  a su ejecu­
ción , todos los elogios son pocos; cuando conozca­
mos detalles, que realzarán aún más el m érito de 
las com binaciones, habrá que reconocer, estoy se­
gu ro , que esta cam pana ha sido digna de los más 
grandes capitanes y quedará com o m odelo y  fuente 
inagotable de enseñanzas para las generaciones que 
nos sucedan,

V il.—L a s itu a ció n  el 2 4  de junio

No han ocurrido sucesos dignos de m ención en 
C urJand ia, ni en Polonia.

E n  el frente o cc id en u l, la actividad francesa se 
va  extendiendo a otros puntos de la  linea, sin resul­
tado. L a  situación no ha cambiado.

E n  Jos D ardanelos, han vuelto a repetir los a lia­
dos sus ataques, suspendidos después del fracaso del 
5 de Ju n io . A tribúyense, com o en las dos batallas an­
teriores, la victoria, pero la tom a de trincheras y re­
ductos que anuncian se resum e en el hecho de que 
«dom inan el terreno que bate el princip io  u  origen 
del alto D ereves», lo cual quiere decir que todo este 
barranco o arroyo continúa en poder de los turcos, y 
que los aliados no han podido desem bocar desde los 
alrededores de Sedd-el-Bahr; deben hallarse a unos 
3 o 3 y  medio kilóm etros de este punto. L lam a la 
atención que esta ú ltim a ofensiva haya sido ejecuta­
da casi exclusivam ente por las tropas francesas (co­
loniales en su m ayoría), y  no por las británicas.

C ontinúa en suspenso el avance de los italianos, 
que siguen com batiendo en los m ism os puntos de 
nace quince días. V erdaderam ente, la estrategia y  la 
laciica  no han puesto cátedra en aquel teatro.

Com o consecuencia de la tom a de Lem berg y 
del im petuoso avance de los austro-alem anes al 
N . E . de este punto, la derecha rusa quedó desbor­
dada y se está batiendo en reiirada, abandonando la 
linea del San ; este m ovim iento retrógrado repercu­
tirá  probablem ente en Ja  orilia  izquierda dei V ístu ­
la . E n  la línea del D niéster, la dislocación rusa en ­
gendrada por la retirada del centro, ha sido aprove­
chada por el general von  L in singen  para pasar el río 
entre Zaiiez y  Z u ravn o , y  atacar al enem igo, cuya 
masa principal quedó expuesta a un trip le ataque 
convergente. Peligra tam bién el ala izquierda, y es 
de suponer que habrá desaparecido la repugnancia 
que sentía el general Ivanov a ordenar la retirada 
principal. E l ejercito de M ackensen y  el de Fflanzer 
siguen  teniendo a su cargo los objetivos estratégicos 
m as im portantes. S i  el prim ero consigue llegar al 
B u g  y cerrar el paso a los m oskovitas en retirada, la 
cam pana habrá sido decisiva y  sus consecuencias no 
tardarán en ponerse de manifiesto.

J u a n  A v i l é s

Coronel de Ingeniero»

25 de ju n io  19 15 .
SarM b o a  rM n rv*doa
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